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Discurso sobre la agricultura de La Habana y medios de fomentarla1


			Nada es tan falible y equívoco como las esperanzas humanas. ¿Cuáles mejor fundadas que las que lisonjearon a España cuando descubrió el Nuevo Mundo? ¿Quién no temió su poder? ¿Quién no envidió su fortuna? ¿Y quién no confiesa ya que este precioso aumento ha tenido mucho influjo en la debilidad y decadencia de esta gran Monarquía? Todos los españoles lloran con amargura lo que celebraron sus mayores con tanta alegría y entusiasmo; pero la diferencia está en que unos maldicen a América, y otros los desgraciados principios con que se empezó a gobernar; aquéllos hablan a ciegas, y sin buscar el remedio gastan todo su tiempo en llorar y declamar.

			Éstos, por el contrario, tratan de buscar las raíces de los males que sentimos; suben a la dichosa época de nuestros Reyes Católicos, y corriendo desde allí la dinastía austriaca nos van descubriendo en ella los males y sus remedios. Sigamos los ilustres pasos de los verdaderos patriotas y llenemos los deseos de nuestro sabio Gobierno.

			
Verdadero origen de los males que nos ha traído el descubrimiento de América

			Por los desvelos de aquéllos logramos hoy la ventaja de que pasen por verdades, y aun por verdades eternas, los cosas que en el siglo anterior apenas se habían elevado a la clase de problemas. Ya nadie niega ni duda que la verdadera riqueza consiste en la agricultura, en el comercio y las artes, y que si América ha sido una de las causas de nuestra decadencia fue por el desprecio que hicimos del cultivo de sus feraces terrenos, por la preferencia y protección que acordamos a la minería, y por el miserable método con que hacíamos nuestro comercio.

			
Remedios que se han aplicado desde que reina la casa de Borbón en España

			Gracias a la casa de Anjou que ha sabido despreciarlo, y que en prueba de su desprecio nos ha quitado de encima los galeones y las flotas; que estableció los correos marítimos; que abrió la comunicación entre los reinos de América; que subdividió los gobiernos de aquellas vastas regiones; que facilitó la entrada en todas los provincias de España a las embarcaciones que vienen de nuestras posesiones ultramarinas; y que, por último, trata de animar por todos medios la industria de la nación, adoptando con prudencia los sólidos y justos principios.

			
Obstáculos que encontraron los buenos deseos e ideas del señor Felipe V

			Según ellos, consiste nuestro interés, siguiendo el sistema actual de Europa, en sacar de aquellos dominios la mayor porción de frutos posibles para tener una balanza ventajosa de comercio, es decir, para vender a las demás naciones más géneros que los que recibimos de ellas. Ocupado de esta idea, el señor Felipe V hubiera tal vez llevado al mayor punto de aumento la agricultura de América si el melancólico estado en que se encontró la Metrópoli no hubiese necesitado del todo de su atención, y si por otra parte no hubiese desconcertado sus luminosas máximas la crasísima ignorancia del comercio nacional. Sin embargo, alguna vez alzó sus benignos ojos sobre aquella vasta porción de su imperio, e hizo en diversos lugares ensayos muy oportunos.

			Cuba,2 esa preciosa alhaja que por sí sola bastaba para vivificar la nación para hacerla poderosa, debió a sus paternales desvelos la consideración y memoria que no se le había prestado en los anteriores dos siglos; olvidada y despreciada como las demás colonias en que no se satisfacía de repente auri sacra fames, solo servía para gastar el situado que le iba de la ciudad de México. De sus primordiales poblaciones, la única que se conservaba con un cierto aire de importancia era la de La Habana, que por su feliz situación fue desde muy temprano el principal punto de la defensa de la Isla, y logró que los galeones y flotas entrasen en su anchuroso puerto cuando regresaban a España y dejasen una parte de sus inmensas riquezas.

			
Sus providencias en favor de la Isla de Cuba

			A impulsos de estos auxilios caminaba lentamente su población e industria, pero condenados a vivir sin saber de la Metrópoli, sin ropa para vestirse, sin vino para celebrar el Santo Sacrificio de la Misa, y sin embarcación alguna que en cambio de estos objetos les extrajese el sobrante de sus frutos. Tuvieron por gran bien que el señor Felipe V consintiese en la erección de una Compañía exclusiva que mantuviese el comercio. Con poca diferencia de tiempo, mandó formalizar allí un arsenal para la construcción de navíos; vino consecutivamente la guerra de 1729, y marchó a aquel puerto una escuadra considerable al mando de los generales Reggio y Spínola; se aumentó la guarnición y se trató de enviar situado para la compra de tabacos. Continuaron las visitas de las flotas y galeones, y con todos estos medios, con todos estos canales de riqueza abierto por aquel Soberano para su felicidad, La Habana había adelantado muy poco en 1760. Víctima del monopolio de la Compañía exclusiva, que encadenaba su industria y le daba dura ley en la compra y en la venta de las cosas comerciables. Los males llegaron al colmo, y por último apuraron la paciencia del vecindario. Todos clamaron a la vez contra un Cuerpo semejante, y reunieron sus voces para elevarlas al Trono.

			
Verdadera época de la resurrección de La Habana

			Mas, en el mismo momento de esta fermentación, se encendió la infeliz guerra de 1760; guerra para siempre sensible a todo buen habanero, pues le puso en contingencia de salir del suave yugo de la Monarquía española, pero que puede señalarse como la verdadera época de la resurrección de La Habana. El trágico suceso de su rendición al inglés le dio la vida de dos modos: el primero fue con las considerables riquezas, con la gran porción de negros, utensilios y telas que derramó en solo un año el comercio de Gran Bretaña; y el segundo, demostrando a nuestra Corte la importancia de aquel punto, y llamando sobre él toda su atención y cuidado. Apenas se recobró de las manos enemigas, cuando se comenzaron a trazar los medios de su perpetua conservación en el dominio de España. Esta obra no consistía solamente en el establecimiento de soberbias fortificaciones, ni tampoco en la existencia de soldados y navíos. Era menester población y riquezas permanentes que sufriesen estos gastos, y ayudasen a la Corona en sus demás urgencias.

			
Toda la felicidad que hoy tiene la debe a las sabias y benéficas providencias del señor don Carlos III

			El magnánimo, el generoso Carlos, conoció con claridad que para efectuar su plan no bastaba que se abriesen nuevos canales a la entrada del numerario. La larga experiencia de sesenta años había hecho ver la insuficiencia de este medio; que el dinero que se da a un pueblo que tiene encadenada su industria, o se estanca o no es más que un metal (inutile pondus), o se escapa de sus manos con la mayor presteza; que con sus negros y su libre comercio habían hecho más en un año los ingleses3 que nosotros en los sesenta anteriores; y que en fuerza de estas lecciones, todo nuestro asunto se reducía a hacer que los inmensos caudales que iban a entrar en La Habana para la construcción de los cuatro castillos, etc. se empleasen en el cultivo de tierras. Se necesitaba para esto facilitar la entrada de brazos y utensilios, y animar la ambiciosa industria del colono, dando ventajosas salidas a sus frutos.

			La existencia de estas verdades era incompatible con la de la Compañía exclusiva. Se le dio el golpe mortal; se la desnudó de su privilegio opresor, se abrió un comercio libre y franco entre La Habana y España con derechos moderados, se estableció un correo mensual para su comunicación con la Metrópoli, y se hizo una contrata con ciertas casas para que llevasen negros.

			
Otras causas de los progresos de la agricultura habanera

			A tan sabias providencias se unieron otros agentes ocultos, otras mil casualidades conspiradas en favor de la agricultura de La Habana. Se sabe cuál fue la influencia de registros luego que se abrió el comercio, y cuánto se equivocaron los que sostenían la Compañía con la miserable razón de que para el consumo de La Habana bastaban dos embarcaciones cada año. Tantos consumos nuevos fueron poderosos estímulos para la aplicación y el trabajo, y el comerciante además tenía que recibir en pago la plata macuquina que no se podía extraer no solo por estar prohibido, sino porque la gran diferencia que había entre su valor intrínseco y corriente detenía cualquier especulación; pues, para reducirla a fuerte había que pagar un gran premio, y después tenía que exhibir el nueve por ciento de derechos Reales, con que de ninguna manera le convenía preferir la moneda al fruto. Se veía en precisión de traerlo y de alentar, sin querer, la industria de la colonia.

			El comercio de Veracruz tenía entonces libertad de derechos para pasar a La Habana el dinero que quisiere, y hacía gruesas remisiones para que se empleasen en frutos, sabiendo que estaban en aprecio en la Península y que se iban a ahorrar cuando menos los crecidos derechos que se le habían de exigir si traía dinero.

			En auxilio de estas ventajas concurrió también la casualidad de no haber otra colonia española que trajese a la Metrópoli los mismos frutos, y por último, el cuidado del Gobierno en recargar de derechos los de igual clase que pudiera conducir el extranjero, con lo cual se evitó una concurrencia que hubiera arruinado en su infancia la agricultura de La Habana. El justo y piadoso autor de tan sabia precaución y de las demás providencias que acaban de referirse vio recompensados sus desvelos con los más felices efectos, sintiéndolos por momentos si se puede hablar así. La Habana en 1763 estaba casi en mantillas, y en 1779 ya era una gran plaza de comercio, ya hacía cuantiosas remisiones de cera a Nueva España, ya proveía a la Península de todo el azúcar que necesitaba y que tomaba del extranjero, le daba muchos cueros al pelo, alguna porción de café y el tabaco necesario para la Real Factoría.4

			
Las cosechas iban llegando a un punto que era menester pensar en proteger sus salidas al extranjero

			Pero este maravilloso incremento nos acercaba al punto de tener un sobrante5 que se debía despachar en las ferias extranjeras y ya nos ponía en precisión de fomentar nuestra industria por principios más extensos, y de mayor relación. No sé si por ellos fue que se hizo el sabio arancel de 1778 en que se exime de todo derecho a su introducción en la Península los principales objetos de extracción de La Habana; lo cierto es que no hubo lugar de entrar en las grandes consideraciones que trae consigo la concurrencia de nuestros frutos con los de otras naciones en el mercado extranjero, ni de ver si eran suficientes los alivios que proporcionaba el referido arancel. La guerra de 1779 cortó el hilo de estos cálculos, y en lugar de llevar a La Habana la desolación y miseria le trajo grandísimos bienes y por ella solamente pudieran haberse sofocado los males que había causado la recolección de la moneda macuquina.6

			Es cierto que mientras duró no hubo extracción segura y continua de azúcares; que se escasearon los utensilios, que se encarecieron los negros otro tanto de lo que valían en la paz, y que por la misma causa no prosperó el ramo ni los demás de extracción; pero con la llegada del ejército de operaciones y escuadras que allí se reunieron, tomaron un vuelo increíble los otros ramos de agricultura. Treinta y cinco millones de pesos que entraron para la subsistencia del ejército, después de llenar el vacío de la macuquina, envilecieron el numerario, dieron un precio exorbitante a todas las cosas vendibles y proporcionaron recursos a los mismos azucareros para recompensar con ventajas el estanco de sus cosechas. ¡Ojalá que a tantos bienes se hubiese unido la ventaja de saber aprovecharlos! Pero cuando volvió la paz, cuando zarpó la escuadra, cuando se ausentó el ejército, cuando nos vimos solos y ajustamos nuestras cuentas, fue cuando conocimos que apenas quedaban en nuestro poder el diezmo de las riquezas que allí se habían derramado. Las demás se escaparon al extranjero en cambio de bagatelas, y lo peor es que aun de este corto resto la mayor parte se había empleado en el fomento de haciendas que no daban los costos cuando faltó la abundancia de consumidores.

			
La decadencia con explicación de los motivos

			En este estado tomaron su antiguo curso las cosas y los agricultores de los ramos de extracción encontraron sus haciendas sin adelanto alguno, desprovistas de negros y escasas de todo utensilio. Tenían algún numerario de la inundación pasada, y se deshacían por emplearlo en mejora de sus ingenios creyendo que estas haciendas seguirían prósperamente. ¡Incautos, que no advertían la notable diferencia de los tiempos; que las principales causas de su felicidad pasada faltaban y que un nuevo orden de cosas les anunciaba su ruina!

			En efecto, la Isla de Cuba, en los seis años que corrieron desde 1779 hasta 1785 perdió todos los protectores secretos de su felicidad, lejos de deber ir adelante hubiera encontrado su ruina en el aumento de sus cosechas. La plata macuquina faltaba y con ella el único freno de la codicia mercantil, y el mejor fomento de la agricultura habanera; corría la suerte y, además de esto, se habían minorado sus derechos al introducirse en España.7 Se habían cerrado los puertas a la libre entrada del dinero que antes remitía el comercio de Veracruz;8 se había recargado el azúcar con el crecido derecho de una peseta en cada arroba,9 y el consumo de la Metrópoli estaba ya completo.10 ¿Para qué, pues, se pretendían medios de fabricar ingenios? Pues qué, ¿era menester mucho cálculo para ver que, completo el consumo de la Metrópoli y no pudiendo sostener la concurrencia en el extranjero, iban a decaer los frutos?

			Ello es que a pesar de todo, los habaneros continuaron sus clamores por que se les enviasen negros. La Corte por aquel tiempo no conceptuó conveniente concederle los favores que les franqueó después por la benéfica Real Cédula de 28 de febrero de 1789, y los dejó vivir en todo el espacio intermedio con los debilísimos auxilios que proporcionaron algunas licencias particulares y la contrata de Baker y Dawson. No crecieron, pues, los cosechas y no se sintió por eso todo el peso de los males que amagaban.

			
Revolución de Francia favorable a los frutos de La Habana

			Cuando empezaban a incomodar fue cuando la Providencia11 descargó sobre Francia el azote que hoy la aflige. La confusión y desorden que reinaba en sus colonias disminuyó sus producciones, y dando valor a las nuestras hizo que no nos fuese nociva la abundancia de negros que nos trajo la citada Real Cédula de 1789. Hoy, en más feliz situación, por el funesto incremento que han tenido las desgracias del vecino, vendemos nuestros azúcares a un precio ventajosísimo; pero mañana, ¿qué habrá? He aquí el verdadero cuidado que debe tener la Isla de Cuba.

			
Ocasión favorable para aumentar sus cosechas

			El labrador aplicado bendice al Omnipotente que le prodiga las lluvias y los demás favores que hacen estimar sus cosechas; pero por esto no olvida los males radicales y ciertos que padecía su heredad en el año antecedente. Aplica para su remedio los bienes que está disfrutando, y reflexiona y calcula, en medio de la abundancia, para el tiempo regular. Imite este ejemplo La Habana; acuérdese de que decayeron sus cosechas desde 1779 por diferentes causas. Y ahora que las va a acrecentar por los favores que le hace su piadoso Soberano en la Real Cédula de 24 de noviembre último, y por el abatimiento temporal de los franceses, y de hacer presente a su buen rey todo lo que es necesario para lograr en el extranjero la permanente salida de sus frutos.

			
No lo pueden conseguir si no se le facilita en el extranjero una salida ventajosa

			Es dueño cualquier Monarca de imponer la ley que mejor le parezca en las mercaderías que vienen de fuera para el consumo de su Reino. No se excluyen de esta regla los frutos de sus mismas colonias siempre que en la Metrópoli puedan consumirse todos. Si le es posible evitar el contrabando puede recargar los derechos sin perjudicar sus intereses teniendo, por supuesto, el cuidado de aumentar los aranceles en los frutos de igual clase que vengan del extranjero. El consumidor paga más caro el fruto; pero el agricultor de América tiene salida de él. Mas esto no tiene lugar cuando de lo que se trata es de formar un sobrante que llevar al extranjero o cuando en realidad ya lo hay. En ese mercado concurre con igual privilegio el café de España, v. gr., que el de Francia, y aquél se venderá primero que se dé a precio más cómodo. Si el nuestro nos es más costoso, en vano lo llevan; porque o no le venderán o le venderán con pérdida. De todo lo cual se infiere que si el Gobierno quiere fomentar la industria de sus colonias y tener una balanza ventajosa, debe seguir en sus producciones la marcha política de los demás naciones; cotejar el costo que les tiene a ellos la agricultura de cada ramo con el que tiene a sus vasallos; ver lo que cuestan los transportes y fletes, hasta llevarlos al mercado de consumo, y si la comparación nos fuese desventajosa, lejos de imponer derechos, lejos de coartar los salidas y de pensar en trabas, es menester dar premios, conceder franquicias, en una palabra, ocuparse en igualar nuestra economía e industria a la de nuestros rivales.

			Nadie negará estas verdades. Nuestro Gobierno las publica como dogmas en el prólogo de la traducción de los aranceles de Francia de 1786. Esto supuesto, veamos si se han observado para fomentar la exportación de los frutos de la Isla de Cuba. Contraigámonos por ahora al ramo de azúcar que es el más floreciente, o por mejor decir el único que se puede llamar de extracción.

			
Inconveniente que hay para eso ejemplificado en el ramo del azúcar

			Del azúcar que da América se provee hoy Europa entera y la cultivan allí los franceses, los ingleses, los portugueses y nosotros.12

			El orden natural pedía que los poseedores de los terrenos más fértiles fuesen los legisladores en este ramo; pero sucede lo contrario exactamente. Los franceses fueron los peor situados y son los más adelantados. Los ingleses les siguen en la misma proporción. Entra después Portugal y últimamente nosotros.13 ¿Y por qué este trastorno? Porque les cuestan menos los utensilios y negros; porque gastan menos en mantenerlos y les trabajan más; por la mayor perfección de sus conocimientos en agricultura; porque tienen mejor orden y economía en sus fábricas, porque sus salidas son más libres y más protegidas; porque sus aranceles en lugar de detener alientan su aplicación; y, por último, porque no están afligidos como nosotros del enorme peso de la usura.

			
Primer inconveniente

			Porque les cuestan menos los utensilios y negros. El diferente estado de felicidad y vigor en que los franceses e ingleses tienen el comercio y las artes, hacen que sus colonos logren a mejor el precio que nosotros todos los géneros y herramientas que puedan necesitar. Ésta es una ventaja notoria que nadie osará negar. Lo mismo digo de los negros; ahora es cuando hemos puesto los medios de que en nuestras Américas se compren con alguna comodidad, y aun todavía, ¿cuánto nos falta que andar para que los alcancemos? Los portugueses como más vecinos a la Costa de Oro, y como el mismo Brasil les da frutos los más a propósito para este comercio, introducen anualmente en Pernambuco, Río Janeiro y Bahía cerca de veinte mil de todas clases. El agricultor toma porte si quiere en estas expediciones; y si no, encuentra los negros que necesita al precio cómodo de 130 a 140 pesos cuando más.

			Los ingleses son los señores de este comercio y proporcionan los mismos bienes a sus colonias. Los franceses son los más atrasados en él, sin embargo de que tienen factorías en África y lo hacen directamente. Mas para que su agricultura no se resintiese de esta diferencia señaló el exorbitante premio de 24 pesos por cada negro que se introdujese, y esto ¿en qué tiempo...? cuando ya tenían cerca de cuatrocientos mil dentro de Santo Domingo.14

			Nosotros, aun ahora, que no vamos a Guinea, apenas llegaremos a cincuenta mil negros15 en toda la Isla de Cuba. No prometemos premios, al contrario, cerramos a una nación el puerto y sujetamos a las demás a la dura ley de no dejar apoderado de su confianza, y a salir dentro de ocho días después de verificada la venta. ¿Cómo, pues, hemos de tener con la misma comodidad y abundancia los negros que necesitamos? Nos llegarán los rezagos y siempre seremos los últimos.

			
Segundo inconveniente

			Porque gastan menos en mantenerlos y trabajan más. Los ingleses, franceses y portugueses en la mayor porte tienen un mismo modo de alimentar sus esclavos. No les dan ni dinero ni alimento —aunque esto último se lo prevengan sus leyes—, sino un pedacito de terreno para que lo cultiven, y el tiempo que coda nación ha juzgado conveniente. Nosotros damos el mismo terreno y el mismo tiempo para el cultivo al que se quiere aplicar; pero sin perjuicio de la ración diaria de carne y menestra. Los ingleses y los franceses tienen menos días festivos y por consecuencia sacan mayores tareas de sus esclavos.16

			
Tercer inconveniente

			Por la mayor perfección de sus conocimientos en la agricultura. Esta proposición no necesita de ser ilustrada para merecer asenso. No es menester pasearse por los campos de La Habana para saber que en ellos son forasteros absolutamente desconocidos, hasta por sus nombres, los útiles conocimientos de Física Natural, de Química y de Botánica; pero, aun prescindiendo de estos auxilios, no hay más que pararse en un punto para conocer el diferente estado de una y otra agricultura. En La Habana dura un ingenio sesenta años; cuando más, el tiempo de la juventud y lozanía de los tierras; pasado éste se abandona, se dice que ya las tierras no sirven para aquel fin, y se trasplanta a otra parte el tren con indecibles gastos. En el Guarico y Jamaica no tienen término. Se hacen para que duren a la voluntad de Dios; y esto que, en cuanto a terreno, los suyos se componen respectivamente de la mitad que los nuestros.17 Ellos plantan de diferente manera las cañas; cogen en el propio terreno cosechas de varias menestras, y otras muchas diferencias que no se expresan aquí por evitar fastidio.

			
Cuarto inconveniente

			Porque tienen mayor orden y economía en sus fábricas. Este punto se resuelve por los mismos principios que el anterior; pero merece que se diga algo sobre él. Para la fábrica de azúcar hay cuatro oficinas. En una está el molino de la caña, llamado trapiche; la otra sirve para colocar unas grandes ollas de cobre o de hierro donde se cuece el caldo hasta darle el temple necesario; la tercera es el depósito de las hormas o el lugar donde se purga o blanquea el azúcar, y la cuarta sirve para secar el azúcar o extraer el agua que ha recibido en la oficina anterior, porque su purificación se hace a beneficio de una porción de barro húmedo puesto sobre la superficie de azúcar.

			¿Es menester mucha reflexión para ver que en esta diversidad de operaciones industriales nos llevará el extranjero una ventaja incalculable? Podría hacerlas todas demostrables si no me extendiera demasiado; pero hablaré solo de tres que son las más esenciales.

			Todos saben que la economía del trabajo de los hombres consiste en suplirlo por máquinas o bestias, y que el tiempo y la experiencia sirven para perfeccionar las máquinas, pues en los ingenios de La Habana no se usan otras que las que llevaron de Andalucía los primeros fundadores. La caña se muele con trapiches de madera y al lento impulso de cuatro palancas, igualmente de madera oblicuamente colocadas y tiradas por bueyes. No hay un molino de viento o de agua, ni una idea de lo que es esto, cuando en las colonias extranjeras además de ser éstos muy comunes, las habitaciones que por su situación no pueden tenerlo usan trapiches de hierro bien construidos; colocan las palancas o manjarrias casi horizontalmente y consiguen moler mayor cantidad de caña en el mismo espacio de tiempo.

			Segunda. Para cocer el caldo de la caña usan de reverberos que les ahorran el inmenso gasto de leña, bastándoles el bagazo seco de la caña; cuando en La Habana todavía es un problema si convienen más estos reverberos que gastar la novena parte del valor de las cosechas en cortar y arrancar un monte entero de árboles para cada zafra.

			Tercera. Para secar el azúcar tenemos nosotros una gran casa donde la exponemos a los rayos del Sol, con el riesgo de que venga un chubasco de los que son allí muy frecuentes, y lo que es más, con la seguridad de que ocupando un doble espacio de tiempo no alcanzamos a darle el grado de dureza y sequedad que con mucho menos trabajo le da el extranjero, haciendo esta operación con el fuego por virtud de unas estufas propias para este fin. Así sucede de lo demás. En cada paso se debe reconocer la superioridad de los conocimientos científicos de estas dos naciones.
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